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2 EL EGOÍSMOJ ÚNICA BAS.E DE TODA SOCIEIDAD 

flexionar, he optado por el de ,egoísmo» atri­
buyéndole el sentido etimológico, que todo el 
mundo comprende. 

ELmétodo que he escogido debía condu­
cirme á este resultado ó dejarme en su cami­
no; en efecto, he querido deducirlo todo de 
la biologia. Ahora bien, la Biología, ciencia 
objetiva, sólo nos euseña la lucha y la selec­
ción que resulta de ella. Ya sé que los filó­
sofos que se ocupan de sociología pretenden 
hallar otra cosa en el hombre; pero confieso 
que sus argumentos me han parecido ser, so­
bre todo, la prueba de una sentimentalidad 
particular. 

,No se reconoce cada vez más, escribe 
M. Goblet d'Alviella, en un artículo destinado 
á refutar mis argumentos (1), que la ley uni­
versal de la competencia vital, con sus con­
secuencias inevitables en el mundo animal, 
se completa y se corrige en el hombre por 
otras leyes cuya existencia sólo nos puede 
revelar la sociolog!a. En este punto de vis­
ta la sociología sólo puede ocupar un lugar 
subordinado en la escala de nuestros cono­
cimientos, como lo han admitido todos los 
que se han ocupado de establecer la jerar-

(1) Revue ele l!Université ele Bi·uxelles, Octubre 
1910, pág. 47, 
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quía de las ciencias, desde Augusto Comte 
hasta Herbert Spencer.» 

Desgraciadamente, la ~uto~idad· d~ los 
nombres más ilustres no tiene rnfluenma B?· 
bre mi, y sigo convencido de que el estud10 
de los hombres, como el de todos los ~emás 
seres vivientes es del dominio exclusivo de 
la Biología. Además, me parece impo_sible 
que un transformista lógico no sea de m1 ma­
nera de pensar. Pero thay muchos transfor­
mistas lógicos? 

El hombre desciende de anim!!les que no 
eran hombres y que estaban sometidos, como 
los demás, á leyes exclusivamente biológi?as. 
Bajo la influencia de condiciones ambien­
tes (entre las cuales hay que incluir la vida 
social, que en cierto momento ha comenzado 
por razones biológicas), nuestros ante~asa­
dos se han modificado poco á poco, segun la 
ley lamarckiana de la adaptación, hasta con­
vertirse en hombres, como lo somos ahora. 
Todo lo que existe en la estructura del hom­
bre del siglo xx ha aparecido progresiva• 
mente en él desde el origen de la vida; un sa­
bio que no lo admita uo es un transformista 
y, por lo tanto, no puedo discutir con él. ~re­
cisamente trato de demostrar en este libro 
que la ley biológica de egoísmo ha oon_d?-· 
cido fatalmente á los hombres á adqumr, 









·~--H.• Lo --~ .. ,..., ~-, .... 
• .... q ... fr -- -MIi!, .,.. 1111 
~-~ h •1tr.'\~ -IOIJI! •1á _,.,.l!IM, 
sC•-.t* 

•l!JPr' 



12 EL EGOÍSMO, ÚNICA BASl!I ne TODA SOCIEDAD 

los hombres, no sus deberes, sino sus dere­
chos? El ego!smo primitivo está muy satis­
fecho de que se le reconozcan sus derechos; 
nunca se insurreccionarán los hombres con• 
tra los que les ensefien la fragilidad de la 
noción de deber social; y los que proclaman 
los derechos del hombre están seguros de 
ser bien considerados por todos los hombres. 
La única definición que la Biología pueda 
dar de los derechos de cada individuo es de­
clarar que tales derechos están en relación 
con la capacidad de hacer daño de cada uno. 
Los filósofos ven en el derecho una noción 
metafisica y sagrada. Para el biólogo la ex• 
posición de los derechos del hombre equiva­
le á decir á un grupo de individuos: Sois 
más fuertes que los que os oprimen; uníos y 
los oprimiréis á vuestra vez, hasta que la 
desunión penetre entre vosotros. Los hom­
bres se dejarán convencer fácilmente, y la 
humanidad será teatro de luchas perpetuas; 
las riquezas cambiarán á menudo de manos, 
hasta el d!a en que la fuente de las riquezas 
·se haya agotado por la humanidad desunida. 
En el fondo no veo en virtud de qué prin­
cipio podría lamentarse este resultado; sin 
embargo, me parece que la mayor parte de 
los hombres, habituados á una vida social 
que se les ha hecho indispensable, desean la 
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continuación de una sociedad de la que tie­
nen necesidad; y eso es verdad para los más 
desgraciados y los desheredados, porque es• 
peran disfrutar un d!a de las riquezas que 
produce el trabajo social. De suerte que, de 
común acuerdo, se debe imitar la educación 
de los siglos pasados y desarrollar en los jó­
venes el sentimiento del deber mejor que la 
conciencia de derechos que tienen demasia­
da tendencia á exagerarse. 

Ya sé que los utopistas que proclaman los 
derechos del hombre tienen naturalezas ge­
nerosas y no desean el fin de toda sociedad; 
quieren tan sólo sustituir á nuestra socie­
dad actual otra ideal en la que habría más 
fraternidad y justicia. Sóro olvidan una cosa, 
y es que la sociedad que quieren edificar es­
tará compuesta de hombres, y que éstos, que 
son maravillas desde el punto de vista indi­
vidual, son animales sociales muy imperfec­
tos. Por mi parte, reconozco todos los defec­
tos de la sociedad actual; me parece que está 
llena de imperfecciones, y sufro profunda­
mente al ver las desigualdades excesivas 
que noto entre seres de méritos igualea. El 
ser social que está en mi se duele de la in­
justicia reinan te. Pero la historia me enseña 
que ha habido sociedades mucho peores que 
nuestra sociedad actual, y lo que sé de la na-
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turaleza del hombre no me permite esperar 
que se pueda producir una mucho mejor, 
porque la sociedad humana estará siempre 
compuesta de hombres, y el hombre apenas 
variará en lo sucesivo. 

Una palabra antes de terminar. El titulo 
que he escogido para esta obra y que, des­
pués de reflexiones maduras, me parece el 
mejor, expondrá al lector á juicios temera­
rios. Semejante título, y el epígrafe que le 
acompalía, harán creer acaso que mi libro es 
la obra de un agriado, que ha sufrido del 
egoísmo y de la hipocresla de sus conciuda­
danos y no ha obtenido de la sociedad lo que 
se creía con derecho á obtener. Al contrario 

' soy acaso uno de los pocos hombres que no 
tenga nada que envidiará nadie, puesto que 
todo lo que he emprendido me ha salido á 
maravilla. Me considero como uno de los fa­
voritos de la fortuna; he tenido por maes­
tros á los hombres más eminentes y he esta­
do rodeado de personas agradables y honra­
do con afectos entralíables. Soy un satisfe­
cho y no deseo nada más que lo que tengo. 
Debía hacer esta confesión al final del pró-
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logo para que el lector esté bien convenci­
do de que hallará en el libro que le pre­
sento, no opiniones propias ni la expresión 
de preferencias personales, sino solamente 
deducciones que se han impuesto á mí con 
el carácter de verdades cientificas indiscu­
tibles. 



/ 
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INTRODUCCIÓN 

MÉTODO 

Al empezar este libro no sé dónde voy, ni 
sobre todo hasta dónde iré. Ignoro, por con­
siguiente, el título que daré á esta obra cuan­
do la haya terminado, si lo consigo. Tengo 
una idea y un método, y eso es todo. 

La idea me ha venido recientemente, con 
ocasión de la huelga de los ferroviarios, que 
parec!a hacer inminente una revolución so­
cial de la que se había hablado ií. menudo, 
hasta entonces, sin creer que se produjera 
efectivamente algún día. Varias veces he sido 
interrogado sol;Jre cuestiones sociales. M. No­
vicow me ha aconsejado que me ocupara 
de ellas hace ya diez aflos; pero todas las ve­
ces que me he detenido á pensar en estas ma­
terias, he creído comprender que mis estudios 
biológicos me hac!an más inepto para estu­
diarlas que cualquiera otro; había ojeado los 
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dí que entreve!a una luz que me permitirla 
guiarme en el dédalo de los hechos sociales 
sin renunciar á mis costumbres de biólogo 
positivo. ,No sé lo que hallaré-alíadi-ni si 
lo que encuentre agradará á los lectores de 
La Guerre Sociale ó á los de los periódicos 
conservadores. Acaso, al emitir mi opinión, 
me enemistaré con todo el mundo, como ya 
me ha sucedido otras veces; pero comprendo 
que no puedo menos de interesarme en este 
asunto y que mi tranquilidad va á sufrir mu­
cho con ello. Buscaré, y si encuentro alguna 
cosa, la diré, sea lo que sea., Éste es el ori­
gen de este libro. 

He aqu1 el método que he seguido al escri-
birle: 

Desconfío de las nociones metafísicas, las 
cuales me asustan desde hace tiempo, porque 
no pod!a asimilármelas, y me extralíaha oir 
á personas, cuya buena fe aprecio, decir que 
las hallaban prodigiosamente claras. Hace 
al,,.unos meses he comprendido, por fin, que 

b • • 

los metafísicos son artistas y que sus opm10-
nes son personales, como las apreciaciones 
estéticas. Entonces he comprendido que los 
que dicen comprender la obra de un metafí­
sico están respecto de él eu la misma situa­
ción que un aficionado de arte que aprecia 
las producciones de un pintor ó de un escul-
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tor (1). Es asunto de gusto y no tiene ningu­
na importancia cient!fica. Este descubrimien­
to me consoló al principio, pero hoy estoy 
más asustado que antes de mi incompren­
sión. En efecto, si las opiniones estéticas tie­
nen poca influencia en los destinos de los 
pueblos, en cambio las ideas metafísicas go­
biernan el mundo. Y el creer que la meta­
física es un arte me quita toda confianza en 
la posibilidad de una inteligencia entre los 
hombres. La ciencia sola descubre verdades 
impersonales que se imponen á todos inde­
pendientemente de los gustos de cada uno; 
ahora bien, el dominio de la ciencia está li­
mitado á los hechos que conocemos objetiva­
mente; el método científico es por esencia 
objetivo, no deja lugar á la apreciación per­
sonal. 

Traduciré la frase que acabo de escribir 
en este aforismo, que chocará á muchos: no 
hay más verdades que las cientlfioas; fuera 
de la ciencia no se puede emplear la palabra 
verdad sin abuso. Y, sin embargo, todos los 
investigadores, tanto los artistas como los 
metafísicos, tienen la pretensión de buscar la 
verdad. Pero iqué es la verdad si no se tiene 

(1) Véase Reflexiones de un filisteo sobre la meta­
física, Grande Revue, 10 Julio 1910. 
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gún modo ciencia, y que es hasta la negación 
del método científico, pero que cuadra admi­
rablemente con las antiguas costumbres hu­
manas, y que, por tanto, no choca á nadie. 
Es verdad que no es muy claro y que se en­
cuentran en ello las opiniones más diversas; 
pero ¿qué importa eso? Es ciencia, y tiene 
sobre la ciencia de los sabios la ventaja 
de poderse aprender en algunos instantes. 
Y el entusiasmo se ha con vertido en de­
lirio. 

La ciencia objetiva no tiene piedad ni en­
trafias; diseca todo y no conoce la belleza. 
Por el contrario, la escuela á la que hago 
alusión ha dado á la poesla todos sus de­
rechos. 

La ciencia separa lo objetivo de lo subje­
tivo; los filósofos de la nueva escuela preten­
den entrar en la subjetividad de las cosas y 
coutar en lenguaje subjetivo lo que no seco­
noce sino objetivamente. Ahora bien, no co­
nocemos más que una subjetividad: la nues­
tra; en nuestra subjetividad hay nociones me­
tafisicas á las que concedemos gran valor. 
W. James nos ensefia á hallar en el mundo 
entero esas mismas nociones; nos pide que 
creamos en su existencia absoluta y las ame­
mos. El éxito de la escuela nueva es tal que 
al ir contra su ensefianza se expone uno á 

I 
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desaires. Sin embargo, lo haré aqul, con­
vencido de que sólo el método objetivo pue­
de conducirá certidumbres transmisibles. En 
lugar de tomar como punto de partida las 
grandes entidades metafisicas, el bien, el mal, · 
la virtud, la justicia, etc., me preguntaré, al 
contrario, si esas nociones, que forman parte 
del hombre, como su nariz, sus ojos y sus 
orejas, no tienen un origen evolutivo como 
tales órganos. El transformismo bien com­
prendido me parece que debe explicarlo todo. 
Y si el transformismo me hace comprender 
el origen de estas nociones en la historia del 
hombre, no tendré que preguntarme después 
si tienen un valor absoluto y si hacen parte 
de la estructura misma del mundo. No me 
pregunto, en efecto, si el mundo tiene una 
nariz, unos ojos ó unas orejas. Pero aquellos 
A quienes este antropomorfismo grosero ha­
ria sonreír desdefiosamente toman, al con­
trario, la actitud de sumos sacerdotes cuando 
hablan de las entidades metaflsioas que go­
biernan el mundo. 

La ley fundamental de la costumbre, que 
caracteriza los seres vi vientes en relación con 
los cuerpos brutos, me ha parecido capaz de 
hacer comprender el origen de algunas de 
nuestras nociones absolutas, como ya lo he 
expuesto hace algunos afios en Les inftuen-
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